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PRECIOS DE suscmcios. c 
Álaárid: trimestre %4 Pesetas, ¿,5(C 
Provincias: i¿. ; . . > 3 

PRECIOS PARA U ^ENTA. 
Paquete de 25 números ordinarios, pe-

Toda la corresponden! 

MÁS ALLÁ DilrilHlN. f 

Una porción de ejemplares de la tira­
da ^de nuestro n ú m e m anterior ha sido 
reÉpitida alc Extranjero. 

Italia; y Alemania nos solicitan corres-
po^sakslpara la venta- jde nuestro penó-, 
dico. 1̂1 

El último número de L A L I D I A ha v i ­

sitado el Casino de N i ^ . v ^ í a - l i ^ c h o os­
tensible en algunos s i t i c á - j ^ ^ i á l s i á l l , s e -
süqb y grave Imperio A f e e ^ ^ ^ . 

; - Lo que hacemos s a b e c ^ ^ ^ i ^ ^ r ó s lec-
tórés pá'ra órguílo de /os%§^fpaítM 
%> Hace tiempo que p¿ |amós los Pirinéos 
;y nos hólpedamos en ^ the i a . 

~ Ahora ^atraycsamps ^ Rhin, tomandoí 
^ f ^ i ^ ^ í ^ n a c i t í h a r ^ c u l t a y; elevada rnues-' 
tra arición fávófita^ ' 

# V I 8 T A T A B R I N A ^ 
í.̂ Érigirá al Administrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, ndm. 4, Madrid. 

A L CALOR D E L A CHIMENEA. 

(ESTADÍSTICA MORAL.) 

P ? I'endigrcn las nubes 
su tupido velo, 
se helaron las flores 
y llegó el invierno.,. 
Junto á la ancha hoguera 
de encendido fuego, 

• brota ardiente llama 
que despide el leño... 
Ya. cercan los niños 
al cansado abuelo, 
y ¡padre! le dicen, 
-icuéntanos un cuento.* , 
Él anciano sigue 
del chisporroteo 
las llamas fugaces 
que arrebata el viento... 
y cuenta y relata 
famosos portentos. 
La luz ya no arde, 
calla el pobre viejo. 

•• "v''*'ji^tfitBjbrazqs» quedan 
' jíórmidos.los nietos... 

•': ' -¡Qué negro las nubes 
. ' . ~v.« , y ^ « « tendiendo el velo, • v 

r . - i 'y tómo las ñores ^ "•' 
marchita el inviernol' ' . . 

f- (ROMANCE POPL'LAÍ̂ ."-̂  
• : • - ' -Ut 

Y en efecto, e^e^seiitidD lúgubte, triste, y.Á ras­
gos poético del Romance popular, se traduce. ;en 
todos los acciditóeék de líaeatta vida. 

Pasó la esperanza, símbolo de la priniaveraj ¿1 
entusiasmo, el frenesí, la exaltac¡on""que acompañáis 
durante el estío ai apasionamiento por nuestra fiest^ 
favorita, se calmaron tambien.v, solo,, nos ha que*? 
dado el recuerdo, y con él laü ilusiones, vmen^ajera3 
de dichas, para nueva temporada, y nuevos alicien­
tes de nuestra inagotable afición. , ...c,*;' .' 

: Aquel Circo, testigo de escenas conmovedorás, 
entusiasmbsr ardientes, decepciones tristes, frasés-tra-
cundas y ¡^íítos de admitácion. se convertirá en 
lugar, sombrío, triste, despoblado, .o^mo masa de 
ladrillos que constituyen una fábrica, desierta por 
sus habitantes y abandonada de sus moradores. 

La balaustrada de sus palcos, reclinatorio dé la 
hermosura; la delantera de sus gradas^ confidente de, 
frases balbuceadas por el amor, resistirán á la tehi-
pestad y la lluvia; y si alguien atreviérase á profanar 
la soledad de su recinto en riqches tenebrosas del 
invierno, aquellas en qué los elementos parecen con­
jurarse contra la luz, entótices tomaríamos á ese 
desgraciado poje alma en pena que viniera á un asilo 
de mortandad ̂ ¿ra|)arécídú fántasma que sublevara 
en el corazón ios ecos más recónditos del espanto. 

' ¡Áücioaado!... ven conmigo y te asomarás á la 
antigua Puerta de' Alcalá, testigo de pasada algara­
bía, de bulliciosa zambra y precursora fiesta, y allí 
verás ahora cómo la humedad de la atmósfera siguió 
al claro celaje de los cielos, la oscuridad á la luz, el 
solitario paseo al bullir tumultuoso de gineles y 
vehículos. 

¿Qué te dice esto?... 
Que nos ha llegado la hora del descanso; es de­

cir, que en vez de disponernos á presenciar los aza­
res del espectáculo, debemos buscar asilo en nues­
tros cuarteles de invierno, allí, junto al hogar, y al 
lado de la lumbre, para que, imitando al abuelo del 
romance, yo contándote hechos que pasaron, y tú 
discurriendo la vista sobre el papel, lleguemos á 

quedarnos dormidos jynto á aquella chimenea , pa­
triarcal de que te ^ t ^ b í én los conjienzos. '¿, 

¿Cuál ha sido la conducta de los-'diestrós que 
han figurado en el caitel de Madrid?... Toda esa 
série de; consideraciones, á. modo át Estadístita 
morac ha, de resultar de nuestros diálogos. 

¿Qué ha sido el toreo, y qué es lo que debe ^er? 
También esto y mucho más saicfrá á flote de la 

1ft|arejada revuelta de tus opiniones y las mías, q u ^ 
no hemos de formar uhai sola alma de nuestros colo­
quios, por más que la amibtád y la simpatía la hayan 
ya engendrado en el recíproco ti^ségar dé. nues­
tros cafíñosos afectos. ' 
''^-. Y a la verdad que yo, desmadejado eséritbr, de­
seaba por instantes que arribase estas horitas de • 
de&eanso; porque eso de anotar los pases, tener' 
cii^hta^^:J|g^oyas y. hasta de los caireles de 
los ye¿tido^:^: de los sendos revolcones, cosa es 
para ^ ^ s ^ i ^ ^ ^ ^ v ^ ^ ^ z ^ Q y X̂  vista más pers­
picaz y escudriñadora'/Asi es, qué desde elf tetreño -
de los hechos hemos de remontarnos al de las ideas, 
allí donde no se sufren cornadas, y más que el bu­
llicioso vaivén del Circo, rodea al espíritu desapa­
sionado la tranquilidad envidiable dé la conciencia. 

¡La conciencia!... ¿Lo entiendes, léctor? -
Porque junto al calor y abrigo del-.trozo décleñó, 

ñb5 -heá¡ i^^í^E0¿dár de aquellos que tienen fjió.i,. 
¡póbrés^dié^íoslj . i á̂r quie nes el ultimo diá de. cór> 
ri<íá'íe^vI^Qhg él^ û  pedazo de. j¿á.n>> con Suá 
ahorro*"^erli^s en la herida.mal curádá ó Ven las. 
salas preferéntés de^úií.hosf)itaL, y cuyós hijos y fa­
milia, después de llorar por los peligros de su pa­
dre, durante el estío, sigueñ llorando antelas incle­
mencias del invierno, sin ropa.co^n que abrigar sus 
carnes, y sin alimento con que réstañar su desespe­
rante pobreza. 

Ya ves, lector, si LA LIDIA , como hubiera dictoo 
Curro-Cuchares, se va á meter en jonduras. 

Vamos á anticiparnos á los problemas políticos 
de nuestros tiempos... y fisolofaremos solare la cues­
tión social. 

¡Que el diestro rico y el pobrécito peón nos es-
cuchen con solícito interésl 

Como aquellos nietecillos ante la iniciativa de 
un cuento en que aparecen fantasmas, y sobreven­
drá lucha de gigantes. 

¡ Mucha atención!... Pero sin que tú, lector, te 
quedes dormido. 
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L A L I D I A . 

E l _ S O L I T A R I O 

También para los lectores de LA LIDIA hay lo 
que decirse suele en Ateneos y Academias: ^movi­
miento contemporáneo de Ja literatura es p a ^ 

¿Quién no ha oido hablar de E l Solitario^ 
Este pseudónimo ha corrido ansioso de boca en 

boca, de cuartilla en cuartilla,,del gabinete de. estu­
dio de un hombre ilustre á las coluinnás eruditas de 
la prensa española. 

Se ha hablado-dVeste (alias), passezle moi, asig­
nándoselo á la personalidad eminente de.-D. Serafin 
Estébanez Calderón, : , . ' 

De su reconociá^íálentój. reíirí^dose la críd^ 
á tan original £ ^ r k o x ^ ^ 
gista, político, prosista, insigne orador, • ^qeta..» y 
cultivador afifeotádo de lá fiesta y literáturar;taüró-' 

¡Admi raGp |^ los tGró^..y jesGrí^ de costum­
bres y cronistsiferario ^nuestra fiesta naq^al l . 

Bajo este soTo piínto de vista hi$^£:j4^ccÉ^-" 
cerle... y hé aqui DOS soííEyd^ií|esu bn l lán té^t i l o 
y vena genial de su talento. ^ ^ ^ . ' ^ W**^ 

Era apasionado de Montes, j^uando el célebre 
diestro murió. E l Solitario honró su memoria con 
estas notabilísimas poesías. 

Son muy poco conocidas; a^es (|ue casi las lan­
zamos á la publicación como mMitasí' ^ 

\ ' 1 ^ ' ' ' ; - ' 

LUZBEL Y -.MONTE?. , 

Trocándose Luzbel en negro toro. 
Con asta y traza fiera cerrar quiso 
La puerta celestial del Paraíso ^ /; ; • * 
Al noble atleta cuya ausencia l l o ^ o ; : :í 

El eapipeón Miguel, su esto(¡ue de oró " . 
Con sü manto le ofrece de azul-viso,' '̂  v . 
Los toma al i-unto, airoso mid^ éí piso , ; 
Y cita ál menstruo con tropel sCTiorp;; 

Él bufa y ruge, le acomete y cierra, . 
Mas al trapo burlado, grata historia, -
Truncado el cuello al golpe átrOz se atierra.. 

El cielo en coro aplaude la victoria, 
Vomita el dragón fuego y muerde tierra 
Y Montes triunfa entrándose i ñ k gléiria.-

AL PROPIO ASUNTO Y CON DWJpSCgSON; 

Un cachidiablo toro, el vil-Pátillas, 
A un alma salva atájale el camino,, 
Tizón el asta én furia torbellino 
Por ojos y narices cuatro hornillas. 

El aire troncha en átomos y astillas 
Según derrota en fiero desatino, 
Mas el genio tremola un blanco linb 
Con púrpuras orladas las orillas. 

Gallea á lo galán de arrastre y vuelo , 
Y es Patillas con él iín rudo topo, 
Lo tronza, ló~quebranta y rinde ál suelo. 

Cáscalas, di|o £1 diablo alzando' el hopo. 
Este es ̂ pntes, me cuco y yaya ál cielp^v. 
Que tenikrmás su capa que á .un hisopo. 

Un poco'Jd& fuerza qué puede servir de. COSMN-
1 ARIO. . ;- •;•'.•;,*' „, . • ' : ' 

El gran Mofatip^ ya lo vimos, .cantaba ií R'oméro 
en una oda, y-jíjfâ íí" le^tíOift^raitía eón Jú^terv^a-
mando al dios Apolo en socorro (íb su i íusá: É l 
Solitario, refiriéndose á Montes, dice de él al noble 
atleta. > -

to al torero y á su arte 
entó LA LIDIA: 
buen sentir, y en cualquier parte. 

e c o s . 
Sabiduría de un maestro: 

^Lagartijo regaló al Príncipe Imperial la es­
pada, con la cual mató* 4 sus dos toros en la corrida 
extraordinaria; í -

Diplomacia de un aprendiz: 

(í íttrñnche obse(}uió con un par de banderillas 
á S. A. ctiándo fué' aplaudido por éste al parear el 
segundo de los de Sierra." - . 

De niódo , que cuando- el hijo del Emperador: 
;G^Í%ntó 6&loque ^n palacio .t̂ les " objetos, sií-
peí^éatoá; y situadós én anefe^ y-'aterciopeladas 

t^ajSopíiaí, algún curioso tendr¿""ocasión, de leer en 
corr^tísimo ftleíEkáh: - • ;il 

^pS^^ríncH'eif^Seli^ft, "Vv *¿ • 

ó sea espada de Currinche. . =1" "f •• 
¡¡¡La banderilla de Paco-.Sanchez en la sala-mu* 

seo de un Emperadóf i~ |^ f^^pi i^6 |Ka 'e^>ada' de 
Federico el Grande!!! 

¡Secretos nústerio.sos. d^ la diplomacia! 
¿Quién eabe sí tú, por aó¿|e|ppnder á tal finezÉ* 

obligarás en su dia á Currinché^á ^ue asista á las 
fiestas dé Berlin, en el acto de la.coró'nagiQ^ de Fe­
derico Guillermo? ( i ) . ' ^ 'N. *-v 

T I E M P O V I E J C X » 

V " - í . Estos, Fabio, ¡ok^oriq^Ws,4horc^: 
vf ."' • . campos de s o l e d q ^ ^ ^ 0 ^ ^ ^ ^ i i : :'-

/ueron en un tüm^f l td t i t á :^ ¡^^ : : : . . 

.Mayojode 1854. 
, ' ANTONIO GIL : Según n ó ^ ¡ c i a s ^ | ^ ^ ^ ^ ' S e - ; 
. Villa, este inteligente lidiador, estuvq muy afortu­
nado, toreando de capa muy bien, , y mat'aódÉo tres 
toros, d%ios cuales r ec^0¿^^^^yB^^^é: t i - . 
treza y habilidad.. { E s t ^ ^ ^ ^ ^ l m ^ Q ^ ^ J o ^ ban­
derilleros Mateo ̂ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ u l t ó l ^ p a s a s hizo 
ir de Cádiz, tra Ufaron con el citada:,egj?Bda. 

: Z ^ ' j i i ^ ^ ^ ^ p̂ar­
tido éñ^eyilla el diestro ^ ^ / ( ? &¿f,r'Énla corrida 

, celebrada el 30 de Mayo se hizo .aplaudir extraordi­
nariamente, en particular al dar la muerte al primer 
toro, que despachó de un magnífico volapié por 
todo lo alto, hasta la cruz. El dia t & toreará en Cá­
diz coli Dóminguez. 

ítem mds.—El conocido aficionado Antonio Gil, 
que trabajó en la corrida de toros verificada en Se­
villa , rec íbió de la duquesa;de Montpensier un pre­
cioso bolsillo lleno de ¿onzas, y con un desprendi­
miento que le. honraV pasó la cantidad á manos de 
la marquesa del Moscoso» acompañándole con una 
carta, en la cual decia hacer aquel donativo á la So-
eiédad de^Beneficencia Domiciliaria. El diestro retu-

^ ^ e ü siu poder solo el bolsillo como recuerdo. 

En estos tres jecortes verás, lector, algunos da­
tos de la I/oja de servicios del-antiguo matador An­
tonio. Gil. Si.le quiex eí) conocer ahora, pásate por la 
Sección - de Beneficencia en Gobernación, y allí le 
verás asiduo y modestísimo empleado/ Goza" del 
aprecio de todos, como en otro-tiempo recibiera los 
aplausos del público. ¡Poder inmenso de la des­
gracia! 

Y las torres que desprecio al aire fueron, 
á su gran pesadumbre se rindieron. 

(1) Desde luego ofrecemos al público que L A LIDIA en­
viaría su corresponsal. 

Toma, aficionado, este mismo espejo y vuélvelo, 
si te parece, del revés. 

Anuncio ̂ V/Í?/-/^.-—Novillos en Granada: 
La corrida de lós de puntas, verificada el 15 del 

actual (Junio 20 1854), con feses de la ganadería de 
D. Torcuato Requena, vecino de Fonelas, ha sido 
malísima en todos "sentidos. : ' 

Cuadrilla modelo que trabajó en ella; 
' ESÍPAI>ÁS>—Antonio Lúqúe, José Sánchez y Go-
mez (á) Polco. " V V v , .. 
1 IUNDERIÍXI-^OS.—Rafael Gon¿^léz; (a) Pachin; 

Víctór Serraóo (af Castañitas; Máriano Bejerano 
(a) Picardías; Francisco -Quesada ./fe^.". 
. RAFAEL. MOLI#A (a) ÍAGAMZÍJO, " -: j ^ 

r \ El ^ a é s ^ ^ r d o b ^ v ^ ^ d e ^ l t é f o de Poléc^.. á 
quien no cono^ la .Hi^r j^i . . . '̂  > v^' i ^ 

¡De 1854 i^8^!i . ."Todá €3a:-türba en el olvido. 
¿Quién se ^ u e r d á de los Lcrstamtüs, Picardías y 
Maimones? ? ^ . '' J j ' f -i. '< ^ - • • 

El^íatiic^alvado (IQInáüfragiólia^sido l^áfael. 
Aqüelld dl^la .^^tiél^.popjjlar: iJiéa^íambean 

• .; * • * • •. • < . 

¡ ^ J ^ M & ñ p ^ S 4 } í S ^ ^ r i í ^ P Í a z a de Se-
villa. ^ - ^ ' ^ 
. ':->.|(íí|tíiÍí0. -íoTlií̂ de ""&ii&-:corridk.) 

%ÉÍ último negro, astillao del derecho, fué Ca­
peado, por Dóminguez, al natural, aragonesa y na-
vatrá.' El mismo matador le clavó, cuatro pares y 
medio dé banderillas, supérioreSi.. y tras de algunos 
pales naturales, lé dió unajnágnííka recibiendo.1* 

¡Mare miá, quién lo viera!... 
1 Por verlo una vida dará... 

aunque luego me muriera 
ó yo mismo me matara... 

: ¿ifM''u ' * , . {Ceinto popular.) 

E xüluáivamen te tienen derecho ál regalo *d'el • 
Almanaque Taurino de LÁHniA;, aquellos seño­
res suscritores que directamente se h¿n enten­
dido con esta Administración; jetsí se hace cons­
tar en el anuncio que insertarnos en-otro lugar. 

Aquellos de nuestros lectores ^qué fio se ha­
llen en este caso, podran adquirirlo-por medio 
de los señores Corresponsales de ̂ Provincias, 
quienes dentro de pocos dias los tendrán á la 
venta. 

Á NUESTROS 

Por un contrato especial, verificado ^ónlpí 
Casa que en Madrid edita los GarlendáriÓ^aníie-
ricanos y de chistes, esta Administración ser­
virá las demandas ^ sus corresponsáles con un 
2&. p o r : l O O d e d e s c u e n t o en los precios in­
dicados áéori t in «ación: 

_ /Pesetas.. 

Almanaques de libro, Alegríari- ^- , 
Chistes, Tip Carcoma y Flameneo i 1 • ¿ ^ 

Almanaques americanos, sjurtidos 
en tres"dibujos, docena.. . . . . . . , 7,50 • 

Almanaques «merícanoa gigantes-
eos barnizados. . . . . . . . . . . 2 

Los gastos, que ocasionen los envíos, serán 
de cuerna del ieomitente. -

ALMANAQUE TAmiNO 

L A l u l ^ m . : : 
, ; ; PARA: l 8 8 f : ^ 

Escrito por ^eníímíeníos, Fernandez y Gon­
zález, Sánchez de Neira, Carmena y Millan, 
García Tejero y Alegrías. 

Ilustrado por Cuevas y Manchón, y con una 
caprichosa cubierta en color por el Sr. Giménez. 

Los suscritores que directamente reciben el 
número de esta Administración, obtendrán, 
como obsequio, un ejemplar de dicho Alma­
naque. 

MADRID.—Imprenta de Jasé M. Ducazcal, Plaza de Isabel II, 6, 


